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~ Plan de San Lllia, que no lleg6a cumpline, ne ¡,iilW­
~ CODBolarae de•u perdida in4u8J!Clia COD el~ palf. 
:Ueoen el nuet06rdell de cona tlllpl1yqmmte lllillla­

J!Or Madero; al pudf4l'Oll en 11'1 ÍlliPNYial6a J' D8Qlo 
mo encoatm bumau rllOJ188 ~ combatirlo, lea 

atrlalea y eomerciantea demoetraron: au lnmpeeld~ 
dicemimien&o 1 de "'1culo. lQ11tl ipu:teaao podri 

que ea pleuó centenario, en 1910, la prodnccl6a 1 
llPU■umo ~ eu pata de C&Careedo pro,reao. de gru. 

paiacloe, de loa funo■oe 8888'1t& mWoaee de ecoao­
desputl■ de trelnla y cinco allos de pu cú1 absolu• 

fueran lnferioreaa ..•• Cuba? Ttll!Pl8 •-•el 
de habUant.ea: Mtlzieo, quince millone■ 1 Cuba 
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ftllllt!', JI 1 -., ti...,_ de--._ elllllllll de hleft'Ot --­
'lltolt' •••• lle~ tamma. q'ae .,. líl,,,_ ...,. 
..... ... ' ,,w, ..,,,,. 11111, _, .... tiabaii•IIDMI. 
... ..,..., .. Cllera..,._clel¡n,iCIBl~,&111lllll--

a d:f•nw ... - oc•plll dala edUl!HIOll 1lal 
~ tnC0111il!lilble. lM nOllllmlri• aqlle• 

~. - Ql'U, eul llfelnpN­
áf'!lt"'8 •4ecslrlo- erll'llljerw, ._ ••eal'OIIOllldol, 
till1 obscaffil, cuan. brillantes son loe publlda11u 1 ~ 
tBoa qae juDú¡ al olmlento de la nrdaden paula, ban •tdo u.na 11,1>la pledJ!t, No, Ju piedru IOD pan~ 
lllalaoabemaaqaalloa qae ae auevenavaw.r ea1u 
~ Poresocreo. con Booker T. Walhtngt,oa,qae 
la~ de• """'1we debe jugarse por.,.-•• 
INlar y tk nlaciotflWse '°" los 1,on,bres de lf!IC· f'Ma -­
-fa1111raejlla y qw &1111tdo Más i•forhffladt: 1 abyecla • 
.,11a, fll4, • Mgraruüu ,l qw le pr,sta SIi apoyo. 
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Be dlbho que la emtencla ele Moheno ba lido pre­
tílola para loe tntereaea de la Revolución. La manfa '81'­
'botla de 1!11'8 sambo renegado, unida a eu procacidad de 
lep'[e)'o, 'al 1u permanencia en el poder ae prolongue, 
-baña por obligar al viejo Carrama Y loa. oriollol -
- qae le rodean (Carrama -'falle de Carranza. en Bil-
bao, mmeralee de lllno y plomo- Maywrena. ZubáraD 
aon 110D1bree w.n -.ucos oomo Bolívar e Iwrbide; loe 
VUla, loe Obreii6D, abundan en Vi~ y Azcona ea 
'fUO(Hlavano) a formular la a1,ullllióD ''El elemento In• 
ello ea un ClOlllw.Dte oba"6ulo al progreso.•• iQué proca· 
cldadl ¿A ceso ha habido un solo candtllo Indio en Ju 
'6).tlmu revolucionee? Si: Baeria- ¿Ua leader? Sf: Mo­
heno, ¿y quiú loe ~ defendiendo? Todoe los ledera­
lél BOD ladioe,' como criollo Madero, criollo Mondrag611, 
arloilo Beyee, criollo Carralll&; oriollol o meállOI, lt'é­
la, Mollnr.Enriqu-. Qrcaio. Zapata, V'-lu• Qóme,; 
Oaniveo, VUla, Plllli, Campa, Obregón. lol ,rea Villa• 
rreaL Cabrera. lol velute Gonál•, Uruet.a, Br■eude, 
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íli que lei DO 1é clonde. Un homb peuar en muuqám.· 
ilóaa: "Det.én tu ola•'• y la re ordena alá mar 4. 
i'II otra ooea, pero• el t1eni:1' oonat.a: "Yo DO qawlé­
!iran condenado a fusilar~ que me agit.a". iPobn 1:° Y Huerla! iPobree Indios ,'t:9~~ gloria de Mo­

boprea por la brutal violencia de un :.:cede:' de 
aangre! lDeteuer 1u olal Elloe au 

pero el vtent.o .,. el re't'6lver del ':iJ:a1°ran ot;ra 
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lQaé mexl01Do no ba lido testigo de de 
C:O~ .O:~ allat.amient.o fom.o que i.: teme:!: 

ateOIIOl'ibe de-== mr duros? iLaleYal Un ami• 
gue Di la tiranía de~ ':8 ¡:eblo alegre 1 rum• 
11ogrupo de obre.alale.Í! .:;::~ 

11ilo. ~~~1\4:a~'°mde81~wllhapr ..... oopeno1a141, 



Que ae me permita alardear de "viajado'' no Poi:' yz. 
faetat,cla, aluo para dar mayor lltltoridad a mt INíi­

illlOllio: Mi piedad por iL p,stergadaraahldiade Méxreo 
• ha coudueido, por naturRI coD"4.'ClDOllcia, a In obooer­

de "'' as ras '"• pues no se pwdtt j•zgar si• ron,,.. 
r. COiJiaao, reh;lvamente, lamenta!iuaddeleárran­
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todas las religiones con quienes conviven, los verdaderos 
representantes del mal en este planeta, los verdaderos 
antagónicos ele todas las demás ra2asquelopueblan. He 
vivido también con el Indio de México y lo mismo me ha 
interesado el alcohólico de la mesa central que el absti­
nente do Tehuantepec o sobre todo, de ciertas comarcas 
del Sur y del Oriente. Pues bien, asiento esta conclusión 
absoluta: ninguna de esas razas es tan casta como la raza 
india. ¿Qué es lo que hace insoportable al yanqui del Sur 
la compallía del negro? Lo que él llama su lascivia, pues 
si bien ejecuta los mismos actos, no con negras como los 
gallegos de Cuba, cuya predilección es conocida, sino con 
blancas, cada vez que el ardor del clima despierta en su 
naturaleza idénticas ideas, si bien cede a los mismos ins· 
tintos que en el n~gro tacha de salvajes, su color niveo 
puede explicar hasta cierto punto esa invencible repul­
sión. Pero ?quién ha conocido en nuestros campos uu 
caso de violencia en mujer blanca cometido por indios 
que c1si totalmente los pueblan? Cuándo han necesitado 
nuestros hacendados una ley I,ynch para proteger a sus 
doncellas? Pero la verdadera razón de esa antipatía del 
yanqui meriditnal por sus antiguos esclavos, no es otra. 
que su orgullo y su marcada intransigencia, pues bien 
sabido es que el yanqui no acepta en su sociedad, ni con• 
sidera definitivamente como su igual sino a aquel que 
habla su idioma, practica su religi,ín, adopta sus usos y 
tiene su color. Ahora bien, un negro puede adquirir.o 
todo, menos el color y esta intransigencia es la verdade­
ro. causa, en suma, de los inicuos linchamientos que para 
vergüenza de la humanidad, aun se practican en aquel 
pais. 

He dicho que el Indio es casto. La más púdica nación. 
de cuan tas conozco es México y esto se debe no precisa• 
mente a la raza espallola que en Andalucfa, en Cuba y 
otrcs países espalloles se manifiesta sensual y hasta li· 
ccnciosa, sino a la influencia de sus clases populares. No 
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hay pueblo corrompido sin sicalipsis. Jamás he visto e11 
México los indecentes prostíbulos de farol ele Nueva Or 
leans, los cinematógrafos ele Chicago, las desenfrenadas 
rumbas criollas o negras de Cuba, la licencia callejera de 
Parfs, los cafés homosexuales de Berlín o las lúbricas 
tangadas ele la Argentina. Si hay algo que manifieste las 
relaciones de los sexos y la manera de concebirlas, es el 
baile, verdadero ritmo de la vicia y espejo ele las costum­
bres. La cancanesca pirueta, el ,als vertiginoso, la pica­
resca seguiclilla, el complicaclo y expresivo tango, el afro­
disiaco danzón, sin hablar de los bailes orientales, distan 
m ucbo de los castos bailes mexicanos. Con excepción de 
la danza, de origen espanol, los bailes mexicanos más pa­
recen rituales que eróticos. Las tres razas mexicanas 
tienen sus tres bailes que revelan a maravilla su idio,in· 
cracia. La danz~ del criollo, lánguicla y sentimental, es 
propicia al platónico noviazgo, preocupación que llena 
toda la juventud ele nuestros criollos. El jarabe mestizo 
del charro, que ruidosa y violentamente pone en orgu 
llosa evidencia la fuerza muscular de sus piernasdeace· 
ro, en tanto que la hembra, con los braws t.endidos so· 
bre sus muslos para recoger un solo y pequeno pliegue 
de su falda, mueve clulcemente sus piés sin descubrirlos 
y sólo para seguir el ritmo. El Indio, como el mestizo, 
tampoco se 1111e a la companera, baila su fandango frente 
a ella, sin sonreír y mi rancio al suelo, en tanto que al son 
ue la marimba o la guitarra, el cantador entona la can­
ción melancólica y planidera .... iCuántas veces, en mi 
voluntario destierro he pensaclo con gravedacl y enterne­
cimiento en esta virtud maestra de mi pueblo! 

Por mucho que se hable de la ponderación de las 
costumbl'0s de los europeos y el ardor de los habitantes 
de los trópicos, conviene decir una vez por tedas, que el 
prurito del goce y la excitabilidad se acusan más rn los 
individuos'úe raza blanca que en los de raza.broncínea. · 
Puede alegarse que esa moralidad, esa gravedad inter­
na en individuos que carecen no obstante, del concepto 
cristiano sobre las relaciones de los sexos, prueban el 


